
Lección 1
29 de diciembre al 5 de enero

Un vistazo 
al discipulado

«Mientras caminaba junto al mar de Galilea,
Jesús vio a dos hermanos: uno era Simón, llamado Pedro,

y el otro Andrés. Estaban echando la red al lago,
pues eran pescadores. “Vengan, síganme —les dijo Jesús—,

y los haré pescadores de hombres”».
Mateo 4: 18, 19
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Sábado
29 de diciembre

INTRODUCCIÓN
Marcos 1: 17

Además de ser una palabra favorita en
los medios cristianos, ¿qué significa discipu-
lado? La palabra discípulo trae a la mente un
grupo de hombres barbudos, que usan san-

dalias, y que han abandonado sus redes de
pesca y sus familias para seguir a Jesús. La
imagen es extraña y fuera de lo común en
nuestra cultura, donde la enseñanza se cir-
cunscribe a las aulas y a los libros de texto.
¿Era el llamado de Jesús algo bíblico, algo
que únicamente Jesús podía realizar? ¿Era
algo real? ¿Podría algo así suceder hoy día?

Un repaso a la trayectoria del discipu-
lado puede revelar hechos asombrosos. Han
existido maestros y discípulos desde mu-
cho antes del llamado de Jesús, mucho an-
tes de su nacimiento, mucho antes que
surgiera la nación de Israel. En países del
oriente como la India y Nepal la enseñanza
se llevaba a cabo en los gurukhul. El gurkhu
era el hogar de un maestro, el gurú, y de sus
alumnos los shishyas. El ambiente académi-
co se basaba en tres principios: 1. no exis-
ten diferencias entre los alumnos basadas
en nivel social, edad o conocimientos; to-
dos han de vivir en un ambiente de code-

pendencia; 2. el maestro debía ser imitado
y obedecido; 3. todas las obligaciones coti-
dianas debían ser llevadas a cabo con la ma-
yor dedicación, ¡aún los oficios más comu-
nes como cuidar del ganado! Pertenecer a
un gurukhul era un privilegio; los egresados
eran llamados gothra, que significa «¡pasto-
res de ganado!»

Los alumnos vivían con su maestro y al
hacerlo aprendían de él. Aprendían de él
las costumbres y el conocimiento que espe-
raban los harían más sabios y mejores seres
humanos. Al imitar a su líder se hacían más
semejantes a él. Nosotros al igual que ellos,
aprendemos imitando. Imitamos a nuestros
padres cuando somos niños, y luego apren-
demos al imitar a nuestros modelos. En
este sentido, hay muy poco en la vida que
es de un todo original.

Los alumnos del gurukhul se apoyaban
unos a otros. Cuando uno estaba débil los
demás lo auxiliaban. Cuando alguno estaba
triste los demás lo consolaban. Cuando otro
sufría tentaciones, los demás lo animaban.
De la misma forma, no es suficiente estudiar
la Biblia y seguir a Jesús si no podemos
compartir ese conocimiento y esa confra-
ternidad con quienes nos rodean. Como dis-
cípulos, debemos estimular y reunir a los
santos, señalándoles a Cristo nuestro gurú.

Los verdaderos discípulos aceptan su
llamado gustosamente, con humildad y con
gozo. Discípulos son todos los que hacen lo
que se les encomiende, todos los que hacen
honor a su profesión ¡aunque la misma
implique ser un pastor de ganado!

Un repaso a la trayectoria 
del discipulado puede 

revelar hechos asombrosos.

Pescadores de hombres 
y pastores de ganado



El discipulado:
una versión genuina
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Domingo
30 de diciembre

LOGOS
Mateo 4: 18-22; 10: 24, 25; Marcos 3:
13, 14; 8: 34, 35; Lucas 14: 25, 26

Jesús vivió en un tiempo cuando los
relatos tenían un valor específico. Un re-
lato no era sencillamente algo que se leía
a la hora de acostar los niños. Los relatos
se empleaban para llegar a conclusiones de
carácter legal; para enseñar conceptos mo-
rales; para ilustrar ideas filosóficas o reli-
giosas; para expresar un acontecimiento ma-
ravilloso. Los relatos se contaban de tres di-
ferentes maneras: como si fueran un sueño
o algo ficticio; como un acontecimiento ve-
rídico aunque relacionado a una metáfora;
o como un acontecimiento real en el que se
exageraban algunos aspectos para darles
un mayor realce.

Jesús al llamar a sus discípulos (Luc.
14: 26, 27, 33) utiliza la técnica de la exa-
geración para trazar un bosquejo de lo que
es un discípulo: un hombre que, parado en el
umbral de su casa, se dispone a embarcarse en
una aventura. A fin de demostrar su total de-
dicación a seguir este revolucionario llamado
Jesús, él ha convocado a los dirigentes de la
comunidad para que sean testigos de lo que
está a punto de hacer. Los vecinos están pre-
sentes, al igual que los periodistas. Esto es algo
importante por su relevancia, algo que no se
ve a menudo; el hombre se desvincula de sus
padres para siempre. De aquí en adelante, es
como si él hubiera muerto. Él bendice a su
esposa y a sus hijos para que comiencen una
nueva vida sin él. Redacta un nuevo testamen-
to; dona toda sus posesiones al Monte de Pie-
dad, exceptuando la ropa que lleva puesta, y
una muda de repuesto que guarda en su mo-
chila. Luego como un saludo final, el hombre
les pide a sus vecinos que le ayuden a levantar

la pesada cruz que ha encargado especialmen-
te, y que se la amarren a la espalda. Esa cruz,
afirma, ¡permanecerá en su espalda durante
toda su trayectoria como discípulo!

Este relato de Jesús, en extremo exage-
rado, podría asustar al cristiano promedio.
Es algo parecido a que Cristo nos pidiera
que sirviéramos como kamikazes, olvidán-
donos de nuestra familia, trabajo, de toda
nuestra vida, ¡a fin de morir por nuestra
causa! Pocos de nosotros estaríamos dis-
puestos a hacer una entrega tal, así que
nunca llegamos a la altura que implica ser
discípulo de Jesús y decidimos abandonar
la causa de inmediato.

Lo que necesitamos recordar es que Je-
sús tan solo trataba de enfatizar un punto.
Él no deseaba dejar duda alguna respecto
al grado de dedicación que debemos ex-
presar, a la relevancia del llamado y al po-
der del Espíritu que se nos ofrece, para que
podamos convertirnos en sus discípulos.
Traduzcamos la técnica de la exageración
al idioma moderno, a fin de entender lo
que quiso decir Jesús.

La urgencia del llamado
Cuando Jesús les dijo a sus discípulos:

«Vengan, síganme y los haré pescadores de
hombres» (Mateo 4: 19) había algo en su
voz, en su lenguaje corporal, en su actitud
que expresaba urgencia. Sabemos que esto
fue realidad por lo que los discípulos hicie-
ron. Dejaron de inmediato sus redes y le
siguieron (versículo 20). Esto no implica
que dejaron de ser pescadores, o esposos.
Hay numerosas referencias en la Biblia a
sus oficios, o a sus hogares después que re-
cibieran el llamado. Siguieron viviendo co-
mo lo que eran y cumpliendo con sus res-
ponsabilidades sociales y familiares. El pun-
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cípulos: cuando los doce reconocieron la ur-
gencia de la invitación, y la convirtieron en
algo prioritario, fueron integrados de in-
mediato a un programa de adiestramiento
destinado a imitar a Cristo. Al hacerlo ex-
perimentaron algunos sorprendentes efec-
tos colaterales: 1. llevar la cruz (colocar a
Cristo en primer lugar) era un acto volun-
tario, lleno de gozo; 2. ¡testificar era un mo-
do de vida!

Cuando somos discípulos legítimos, lo
que antes era difícil se convierte en algo fá-
cil. Esto no se logra mediante nuestras pro-
pias fuerzas, sino imitando a Jesús, pare-
ciéndonos a él más y más cada día.

Por lo tanto, lo que Jesús afirmaba era
que una vida de verdadero discipulado im-
plica que él será el Señor de nuestras vidas
y mentes. Él no nos pide que nos inmole-
mos como mártires. Nos llama a una consa-
gración total y a  reflejar su amor. ¿El resul-
tado? ¡Todos los que nos rodean anhelarán
también ser sus discípulos!

PARA COMENTAR
1. ¿Cuáles son los privilegios que implica

el discipulado? Ver: Juan 15: 7-16.
2. Piensa en algunas frases que describen

el discipulado (“crecer en Cristo”). Piensa
en los momentos en que puedes utili-
zar en tu iglesia algunas de esas frases,
con el fin de estimular el crecimiento
cristiano.

to es que en el momento que le dijeron sí a
Jesús, lo colocaron a él en primer lugar, y
a todo lo demás en un segundo.

Cuando Jesús nos llama para que sea-
mos sus discípulos el momento para con-
testar es inmediatamente, ahora. La mayor-
domía implica una respuesta inmediata.

El prerrequisito del llamado
Jesús no tenía la intención de enviarlos

de dos en dos cuando les pidió que fueran
pescadores de hombres. El llamado era pa-
ra caminar con él, aprender de él, morar en
él; hasta que llegara el tiempo de ser envia-
dos a trabajar (Mar. 3: 13, 14).

El prerrequisito consiste en aprender a
sus pies antes de seguirlo. Cuando somos
llamados a ser sus discípulos, Dios nuestro
creador nos adiestra personalmente y nos
capacita para el trabajo. Debemos recordar
que no somos más que herramientas en sus
manos. No tenemos nada que temer.

Los efectos colaterales 
del llamado

Este es el privilegio más asombroso que
implica la aceptación del llamado a ser dis-

Los vecinos 
están presentes,

al igual que los periodistas.



TESTIMONIO
Isaías 43: 10

«Grandes multitudes seguían a Cristo
quien recibía gustosamente a todos los que
acudían a él para ser instruidos; pero el que
escudriña los corazones sabía quiénes, en el
gentío que lo asediaba a diario, estaban dis-
puestos a recibirlo como el Mesías prome-
tido. Muchos que habían presenciado sus
milagros pensaron que el poder que podía

sanar los enfermos, alimentar a cinco mil
hombres con cinco panecillos de cebada y
dos pececitos, levantar a los muertos, les se-
ría de gran ayuda en sus necesidades. Ellos
habían seguido a Cristo con la esperanza de
que él sería exaltado al trono de David. Am-
bicionaban las posiciones más elevadas. Pe-
ro Cristo no deseaba que se relacionaran
con él hombres que desearan fáciles venta-
jas terrenales. Mediante su ejemplo les ense-
ñó que de todos aquellos que se habrán
de convertirse en sus discípulos se espera-
ba la negación propia el sacrificio extremo.
Quienes se alistan a su servicio deben estar
preparados para abandonar a sus amigos
y parientes más queridos para ser despre-
ciados como fanáticos y tontos, y para su-
frir daños físicos por causa de su nombre.
Si se han de desanimar por lo que el
mundo haya de decir o hacer; si no pueden
soportar ser probados en su amor y lealtad;

«Cristo no deseaba 
que se relacionaran con él

hombres que desearan 
fáciles ventajas terrenales».

Respondiendo 
a su mandato

10
Indrani Ariyaratnam, Banepa, Nepal

Lunes
31 de diciembre

si rechazan guardar los mandamientos de
Dios a causa de la burla de sus vecinos, no
podrán perfeccionar la fe que obra por
amor y purifica el alma».1

«Examinad bien de cerca vuestro pro-
pio corazón y el estado de vuestros afectos
hacia Dios. Inquirid: ¿He dedicado los pre-
ciosos momentos de hoy a tratar de com-
placerme, de entretenerme, o he hecho a
otros felices? ¿He ayudado a los que tienen
relación conmigo a rendir una mayor devo-
ción a Dios y a apreciar las cosas eternas?
¿He llevado conmigo la religión mi casa, re-
velando la gracia de Cristo por mis palabras
y mi conducta? ¿He honrado con mi respe-
tuosa obediencia a mis padres, guardando
así el quinto mandamiento? ¿He empren-
dido alegremente los pequeños deberes dia-
rios, cumpliéndolos con fidelidad, hacien-
do lo que podía para aligerar las cargas de
otros? ¿He guardado mis labios del mal y
mi lengua de hablar engaño? ¿He honrado
a Cristo mi Redentor, quien dio su precio-
sa vida para que estuviese a mi alcance la
vida eterna?»2

PARA COMENTAR
1. ¿Qué ven los demás en ti a diario? ¿Por

qué a veces nos sentimos tentados a
encubrir el hecho de que Dios significa
demasiado para nosotros?

2. ¿Cómo defines la testificación? ¿Qué
métodos de testificación pueden consi-
derase pasivos en vez de activos? Ex-
plícate.

_______________
1. Signs of the Times, 21 de julio, 1898.

2. Mensajes para los jóvenes, p. 120.



EVIDENCIA
1 Juan 2: 6

Todo comenzó un día en la orilla del
Mar de Galilea, cuando Jesús invitó a An-
drés y a su hermano Pedro para que le si-
guieran. Más tarde, ese mismo día, llamó a
dos más: a Santiago y a su hermano Juan.
Sin dudarlo, ellos también lo dejaron todo
y respondieron a la invitación de Jesús.
Luego siguieron Felipe, Natanael, Mateo y
el resto que formó el equipo principal del
ministerio de Jesús (Mat. 4: 18-22, 9: 9;
Mar. 1: 16-20; Juan 1: 43-45). Estos discí-
pulos aprendieron de Jesús al caminar don-
de él anduvo y al sentarse en medio de las
multitudes cuando él enseñaba. Siguieron a
Jesús y aprendieron de él al observar todo
lo que hacía y al escuchar todo lo que
decía.

El movimiento dirigido por aquellos
doce discípulos pronto tuvo miles de se-
guidores que aprendieron y practicaron las
enseñanzas de Jesús. Después de su muer-
te, y antes de su ascensión al cielo, Jesús les
dio a sus discípulos y a todos los creyen-
tes, la Gran Comisión de esparcir las bue-
nas nuevas del evangelio a todas las naciones
(Mat. 28: 18-20).

De acuerdo con Eusebio, padre de la
historia eclesial, los discípulos se esparcie-
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ron por todas las naciones para propagar
las buenas nuevas.1 Esto fue reafirmado por
el historiador Schumacher quien investi-
gó las vidas de los apóstoles y registró los
lugares adonde fueron y murieron: Mateo a
Etiopía, Marcos a Egipto, Lucas y Andrés a
Grecia, Tomás a la India, Pablo y Pedro a
Roma, los dos Santiago a Jerusalén, Barto-
lomé a Asia. En esos lugares murieron
como mártires a causa de su fe.2

Somos cristianos hoy, gracias a que hom-
bres y mujeres, al igual que aquellos doce,
dieron cumplimiento a la Gran Comisión
de Jesús de forma ininterrumpida durante
los siglos pasados. Hoy también podemos
ser sus discípulos, sus seguidores, cuando
“caminamos como él caminó”.

Para el cristiano, por lo tanto, el discipu-
lado consiste en caminar y seguir las pisadas
de Jesús. Seguir a Jesús tiene dos vertientes:
1. Descubrir cómo Jesús vivió y cómo Dios

desea que vivamos (estudio de la Biblia).
2. poner en práctica lo que hemos apren-

dido (obediencia).

PARA COMENTAR
1. ¿Qué significa dejarlo todo atrás para

seguir Jesús?
2. ¿Por qué algunos que pretenden ser cre-

yentes fracasan al no permanecer en la
fe?

_______________
1. “The Martyrdom of the Apostles”, Grant R. Jeffrey.

Consultado el 27 de noviembre del 2006. En:  http:

//www.direct.ca/trinity/disciples.html.

2. Ibíd. p. 479.

Siguiendo sus pisadas

Seguir a Jesús 
tiene dos vertientes.



La senda empinada 
y el ascenso
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CÓMO ACTUAR
2 Timoteo 4: 5

Las montañas me fascinan. Desde que
llegué al reino de Nepal en la región del
Himalaya, he estado obsesionado con la
nevada cordillera del Himalaya, incluyen-
do al Monte Everest, el pico más alto del
mundo. Majestuoso fue lo primero que se
me ocurrió al verlo.

Escalar montañas proporciona una lec-
ción objetiva e interesante relacionada al
discipulado. Tanto en el alpinismo como en
el discipulado, la tarea a seguir no es fácil
y representa un desafío para algunos y una
aventura para otros. La senda hacia la cum-
bre quizá no sea segura o llana, por lo que
implica riesgos y dificultades. 

Los pasos para escalar las montañas del
discipulado son cinco. El texto clave de hoy
enumera varios rasgos del discipulado efec-
tivo.
1. Compromiso. Debes comprometerte a

llegar a la cima. Una entrega de todo cora-
zón, y una confianza plena en el Señor
son necesarias antes de que nos someta-
mos a los retos del discipulado (Sal. 37: 5).

2. Planificación. Los planes apropiados
son importantes. Debemos consultar el
informe del tiempo e investigar respecto
a los accidentes geográficos. Los discí-

pulos inteligentes estudian y planifican
las estrategias que van a utilizar (2 Tim.
2: 15).

1

3. Preparación. El elemento más impor-
tante para subir a un elevado pico es la
capacitación que se obtiene mediante el
ejercicio diario que aumenta la resisten-
cia física y la capacidad pulmonar. Hay
que ponerse ropa adecuada. La prepara-
ción para el discipulado se logra a diario
al atesorar las preciosas verdades de la
Palabra de Dios, mediante la oración y el
fortalecimiento de la fe personal (Efe. 6:
10-17).2

4. Únete a un compañero. Nunca escales
solo. En 1953 Sir Edmund Hillary con-
quistó la cima más elevada del planeta
con la indispensable ayuda de un sher-
pa llamado Norgay Tensing. El discipu-
lado requiere la compañía divina duran-
te todo ascenso (Sal. 18: 32, 33).

5. Perseverancia. Un alpinista de éxito es
aquel que persevera y llega a la cima. Los
discípulos de éxito son aquellos que lo-
gran sus objetivos (Fil. 1: 6).

PARA COMENTAR
1. ¿Son peligrosas todas las montañas del

discipulado? ¿Pueden los discípulos es-
coger las montañas que van a subir? Ex-
plícate.

2. ¿Necesita alguien llegar a la cima antes
de que él o ella pueda ser considerado un
discípulo legítimo?

________________
1. El Deseado de todas las gentes, p. 404.

2. Ibíd., p. 406.

Majestuoso fue lo primero
que se me ocurrió.
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OPINIÓN
2 Timoteo 2: 1, 2

La preocupación de la mayor parte de
las denominaciones religiosas de nuestro
tiempo es la pérdida de miembros. ¿Dónde
están ellos? ¿Por qué los bancos de la igle-
sia no se llenan todas las semanas como en
las ocasiones especiales?

La respuesta me parece sencilla: mien-
tras más discípulos, más miembros. Me pa-
rece una ecuación lógica. Además, ¿qué pue-
de dar más satisfacción que saber que Dios
te está utilizando para animar a otra perso-
na a crecer en Cristo?

Aun así, la iglesia en vez de adiestrar de-
nodadamente y enviar a los discípulos a tra-
bajar, utiliza estrategias mercadológicas para
aumentar el número de sus miembros. Lo
he visto y escuchado en muchas iglesias de
Norteamérica: desayuno gratis para los que
lleguen a tiempo, una caja de chocolates pa-
ra los que soliciten ser visitados en sus ho-
gares, etc.

Así que la iglesia termina teniendo un
gran número de espectadores y pocos dis-
cípulos.

Aun más, lo que necesitamos es refor-
mular la imagen del discipulado. Necesita-
mos enfocarnos menos en los títulos y en
las características del discípulo y enfocar-
nos más en las relaciones y el apadrinamien-
to del discípulo en potencia. Dios nos lla-
ma a compartir con él, no necesariamente
desde un púlpito sino en el ámbito de una
amistad.

Luego, debemos entender que cuando
Jesús nos llama a seguirle, también nos pi-

de que ejerzamos el liderazgo. Una iglesia
que crece multiplica sus dirigentes. Como
los panes y los peces, los discípulos deben
multiplicarse. Si Jesús hubiera querido ser
el único dirigente en el mundo cristiano,
¡habría considerado en serio la idea de per-
manecer en el mundo para siempre! En vez

de ello, él delegó la responsabilidad del lide-
razgo en sus discípulos.

Finalmente, el discipulado no es algo op-
cional para el cristiano. Jesús no nos dice
«Vengan a caminar y a vivir conmigo para
que decidan si desean ser mis discípulos».
Cuando él hace el llamado, espera una
entrega total. A menudo, no nos damos
cuenta que ser cristiano y ser discípulo es
lo mismo.

¡Es tiempo de que lo reconozcamos!

PARA COMENTAR
1. Identifica en las actividades de la iglesia

los elementos que no estimulan la parti-
cipación de los miembros. ¿Qué puede
hacerse al respecto?

2. Si los apóstoles nos visitaran hoy, ¿cuál
sería su reacción al ver la forma en que
los miembros de la iglesia emplean su
tiempo libre?

El discipulado: la clave
para el crecimiento 
de la iglesia

Al igual que los panes 
y los peces, los discípulos

deben multiplicarse.



Los discípulos:
los porteros de la eternidad
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EXPLORACIÓN
Mateo 14: 18, 19

PARA CONCLUIR
El discipulado no es algo nuevo. Mu-

chas naciones y tribus lo han utilizado para
transmitir su cultura a las generaciones si-
guientes, a pueblos y grupos vecinos.
Desde que los discípulos de Jesús aprendie-
ron y comunicaron no solamente la sabidu-
ría de su Maestro, sino la vida eterna que él
consiguió para nosotros, sus discípulos
están de pie ante la puerta de la eternidad.
Sus discípulos no deben luchar por pues-
tos, o categorías de acuerdo a sus percepcio-
nes personales. Deben mantenerse conti-
nuamente en contacto con su Maestro y
con los demás discípulos.

CONSIDERA
• Dibujar la imagen de un discípulo del

siglo XXI. Indicando con una flecha la
función de las diversas partes del cuer-
po. Por ejemplo: «manos que ayudan al
necesitado».

• Utilizar mapas de la Biblia a fin de calcu-
lar la distancia que Jesús y sus discípu-
los viajaban en sus diferentes travesías.
Ver: www.bible.ca/maps. Utilizando la ve-
locidad de tres a cuatro kilómetros por
hora, calcula el tiempo que les tomaba ca-
minar determinado trayecto.

• Recopilar dos o tres coritos juveniles que
hablen de la ganancia de almas (“Pescado-
res yo os haré”): prepara con ellos una “en-
salada” musical. Facilítalo para que lo uti-
licen en la Escuela Sabática.

• Redactar la descripción laboral para un
discípulo contemporáneo. Copia el for-
mato mostrado en Google «instruccio-
nes para preparar la descripción de un
puesto».

• Realizar una “caminata de oración por tu
vecindario”. Al caminar, observa las casas
del barrio y ora por lo que ves. Si hay ju-
guetes afuera, ora por los niños. Si hay
muestras de pobreza, ora a favor de sol-
vencia económica. Si se observa un jar-
dín bien cuidado, ora para que los due-
ños aprendan a amara al creador de to-
do. ¿Qué otra cosa puedes hacer, además
de orar?

• Entrevistar a dos o tres adventistas que
sepan algo de pesca. Pregúntales respecto
al valor del comentario de Jesús respecto
a la pesca y la testificación personal.

PARA CONECTAR

3 El Deseado de todas las gentes.

3 John Ortberg, If You Want to Walk on Wa-

ter, You’ve Got to Get Out of the Boat [Si
quieres caminar sobre el agua debes aban-
donar el bote].


